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Varios años estudiando, sacrificios económicos, tanto esfuerzo para terminar una carrera universitaria y, luego, a ganarse la vida en otra cosa.

Un saturado mercado laboral ha llevado a profesionales en Educación, Derecho, Ingeniería y Psicología, entre otros graduados, a colocarse en puestos que jamás pensaron ocupar.

El ingeniero industrial Jorge Herrera trabaja como taxista “pirata”, el abogado Luis Mora refuerza sus estudios con inglés y la bachiller en Educación Preescolar, Anabel Jiménez, permanece en su casa y ayuda con los oficios.

“Estudié por seis años, pensaba trabajar en algún bufete, pero tuve que poner una pequeña oficina en mi casa. No me arrepiento, aunque no estoy ganando tanto dinero como quisiera”, reconoció ayer Mora, minutos después de salir de un examen de inglés en la Universidad de Costa Rica, el mismo centro educativo donde hizo sus estudios de abogacía. En las 50 universidades privadas se graduaron el año pasado 14.894 profesionales en distintas carreras. Este año, de enero a mayo, las cifras indican la titulación de 6.343, de ellos, 2.045 fueron en educación y 1.296 en administración.

En el país además de los centros privados, hay cuatro estatales. La población en estos centros se calculó en 480.111 personas, según la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiple del 2003. 

Regular o no regular 

El director ejecutivo del Consejo Nacional de Enseñanza Superior Universitaria Privada (CONESUP), Sergio Calvo, reconoció que existen al menos seis carreras que están saturadas.

“Deben ser las universidades las autogestionarias de la formación del nuevo recurso con el propósito de que se puedan autoregular y dar una oferta que sea pertinente”, dijo Calvo.

En criterio del rector de la Universidad Latina, Arturo Jofré, la regulación se produce como un proceso natural y añadió que deben estar anuentes a recibir a todos los estudiantes. 

“Van a tener problemas aquellos profesionales que no estén adecuadamente preparados”, dijo.

Para Guillermo Malavassi, representante de las universidades privadas ante el CONESUP, no es cierto que exista un número cerrado de profesionales: “siempre se van a necesitar odontólogos, educadores. Pero no todos deben esperar por un puesto en un hospital o una escuela, se pueden formar empresas propias”.

Un reciente estudio del Colegio de Odontólogos reveló que 68 por ciento de los especialistas no tiene un ingreso fijo o tiene un ingreso inferior a los ¢200 mil mensuales.

El último Informe del Estado de la Nación reseña que el auge del sistema privado no ha sido acompañado con un marco de regulación y vigilancia de la calidad académica.

Se indica además, que es necesario consolidar mecanismos que aseguren la calidad académica.



Vistazo a los números

Fuente: Consejo Nacional de Enseñanza Superior Universitaria Privada
En el 2003, se graduaron en distintos niveles y de las distintas universidades privadas un total de 14.894 estudiantes.

Desde enero a mayo del 2004, un listado del CONESUP, indica que se han graduado en 34 distintas carreras, 6.343 profesionales.

De los graduados de enero a mayo del 2004, 3.562 fueron bachilleres y 2.075 licenciados.

Los números más bajos fueron para 702 profesionales que obtuvieron una maestría y solo 4 un doctorado. 

En el país existen 50 universidades privadas y están autorizadas 75 sedes de esos centros de estudio.

En el país hay cuatro universidades estatales.
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Jorge Herrera labora como taxista “pirata” a pesar que tiene una profesión de ingeniero industrial (Foto: Herbert ARLEY)


Ingeniero y “pirata”

Es ingeniero industrial, pero también es taxista pirata. La primera profesión es por vocación y la segunda por necesidad.

La dualidad laboral es parte de la vida de Jorge Barrantes. de 25 años. 

El sueño de este cartaginés es encontrar trabajo para la carrera que estudió y por la cual ha invertido cerca de ¢85 mil por mes.

“Me siento deprimido. Yo no estudié precisamente para piratear, es mi deseo desarrollarme profesionalmente.... pero tengo que hacerlo porque ayudo a mi mamá y tengo que seguir pagando mis estudios”, afirma el profesional, quien no pierde las esperanzas de llegar a tener una oportunidad.

Pero las aspiraciones de Barrantes no se centran solo en el futuro inmediato, sabe que la estabilidad laboral es sinónimo de llegar a contar con una pensión y según dice “un futuro más tranquilo”.

“He enviado cerca de 60 curricula. He ido a varias entrevistas y nada... el mercado laboral está muy saturado y las pocas empresas que existen, parece que ya no quieren contratar a más personas.

Si busco trabajo en otra cosa, me dicen que estoy sobrecalificado y tampoco me contratan”.

